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CARTA MCC BRASIL  – FEBRERO 2013 - Nº 162ª
Como somos los colaboradores de Dios, les suplicamos que no hagan inútil la gracia de Dios, 

que han recibido. Dice la Escritura: 

“En el momento fijado te escuché, en el día de la salvación te ayudé.”

Este es el momento favorable, este es el día de la salvación” (2Cor 6,1-2).
Mis muy amados lectores y lectoras, peregrinos en el “ya ahora” rumbo al “aun no” que es el Reino definitivo:

1. Una nueva etapa en la vida del seguidor de Jesús.  Es así como en nuestro peregrinar, reiniciamos una nueva etapa en el seguimiento de Jesús. Esta nueva etapa se llama tiempo de Cuaresma. Después de haberlo recibido como la: “Palabra que estaba junto a Dios, la Palabra era Dios”  (Jn 1,1) para Navidad, hecho a semejanza nuestra; después de la Epifanía, junto con los Magos, lo hemos contemplado como la “vida y la luz de los hombres” (Jn 1,4), y también como ellos, “retornamos a nuestra tierra” (cf. Mt.2,12), esto es, volvemos a nuestro día a día, quiera Dios que “pasando por otro camino”, es decir, el camino de la perseverante conversión ,  nuevamente al encuentro con Jesús.  Camino que jamás debería ser repetido ya que hay siempre un encanto nuevo, una nueva atracción, un nuevo entusiasmo en dejarnos encontrar por El, en “no abandonar el primer amor, convirtiéndonos y volviendo a la práctica inicial” (Hech 2,4-5) del seguimiento sin condiciones y de entrega total al Señor. 

2. Una insistente invitación a la conversación. Por eso, nuevamente somos motivados e invitados por el tiempo cuaresmal pronto a iniciarse, este año el próximo día 13, a revisar nuestros pasos: “Y ahora es el momento favorable, y ahora es el día de la salvación”, nos advierte el Apóstol San Pablo. Con certeza, año tras año, hemos escuchado esta llamada. Una llamada a la “conversión”. Es también, muy posible que, a fuerza de repetirla, la palabra “conversión” haya perdido toda su fuerza transformadora o su alcance más profundo para nuestra vida cristiana. Al comentar el “signo” hecho por Jesús al transformar el agua en vino en las bodas de Caná (Jn 2,1-12), así se expresa un teólogo contemporáneo al respecto de la conversión: “El llamado a la conversión casi siempre nos desagrada y nos cansa. Se vuelve tan antipático que la propia palabra “conversión” fue desapareciendo de nuestro vocabulario como algo que es mejor olvidar. Sin embargo, es difícil que una corriente nueva de vida y de alegría refresque nuestra existencia si no comenzamos por transformar nuestra vida. La conversión es, casi siempre, el punto de partida necesario para comenzar una vida más intensa, más profunda y gozosa. Según Jesús, es un error poner un remiendo nuevo en una existencia envejecida y deteriorada. Tenemos que renovar nuestra vida radicalmente.
 Y prosigue con un “incómodo” cuestionamiento: “Es la tragedia de nuestro cristianismo. Nuestra vida se configura según los criterios y esquemas de una sociedad que no está inspirada por el Evangelio. Pretendemos seguir a Jesús sin conversión. El Evangelio no consigue introducir un cambio en nuestro estilo de vivir. Se diría que la fe no tiene fuerza para transformar radicalmente nuestra vida. Aceptamos el amor, la conversión, el perdón, la solidaridad en el seguimiento de Jesús, pero vivimos instalados en el consumismo, en la búsqueda egoísta del bienestar, en la indiferencia permanente del sufrimiento ajeno”.
Pregunta: mi querido lector, lectora, ¿es así como está transcurriendo su vida de seguidor o seguidora de Jesús? ¿Es este su concepto de “conversión”? ¿O es este su modelo de convertido (a)? Y ¿cómo será en tiempo cuaresmal?

3. Algunos pasos “cuaresmales” para la conversión.  Diríamos que estos pasos son siempre los mismos, repetitivos, pero que son siempre el itinerario más adecuado para una vivencia del tiempo de Cuaresma. Todavía se puede anotar tres de estos pasos: 

3.1. Oración. Comúnmente se dice que “la vida del cristiano ya es una oración”  o que “debemos hacer de la vida una oración”. Sin duda, esta debería ser la realidad y la concretización de nuestra relación con nuestro Padre que está en el Cielo y con todos nuestros semejantes. Entretanto, no siempre es así, pues en muchos casos se trata de una especie de fuga del tiempo que debería ser exclusivamente consagrado a la oración. Con eso, ni la vida es una oración  y ni la oración  es parte de la vida. El ejemplo de Jesús es claro y motivador para esos momentos dedicados a la oración. Los Evangelios narran, en forma destacada, la frecuencia con que, huyendo del ruido o del clamor de las multitudes, y hasta de la convivencia con los discípulos, El pasaba las noches en oración. Subía a las montañas para orar (Mt,14,23; Mc 6,46; Lc 9,28; Jn 6,15),  para dialogar con el Padre y para estar a solas en la intimidad con El.

Pregunta:  sobre todo en este tiempo de Cuaresma, ¿habrá un tiempo salvado del corre-corre de su día, para dedicárselo al diálogo con el Padre que está en los cielos? ¿Y no sólo para pedir, sino más bien para agradecer o alabar? ¿O, quien sabe, para hacer un silencio delante de El en su intimidad, y silenciar su corazón de las voces que lo distraen de oírlo? O, en fin, ¿un tiempo para la contemplación?

3.2  Ayuno.  Para más allá de aquellos dos días de ayuno y abstinencia de carnes prescritos por la Iglesia, es fundamental para los seguidores de Jesús que su observancia se realice sobre todo con la resistencia a los fuertes llamados de una sociedad altamente consumista, relativista y materialista. ¡Cuántas veces, atraídos por las voces de los modernos medios de comunicación, nos dejamos seducir e intoxicar por el cúmulo de tantas cosas superfluas y descartables que, además de todo, perjudican la convivencia fraterna y la práctica de la justicia!

Pregunta: En esta Cuaresma, ¿cuál es su disposición y disponibilidad para la renuncia de tantas cosas inútiles y perjudiciales, no sólo para su crecimiento en la vida cristiana, sino además para su propia salud física?

3.3 Limosna. Sabemos todos que el sentido de “limosna” sobrepasa el mero donativo de algunas monedas o de una pieza de ropa vieja que ya está lista para ser botada a la basura. Limosna es, ante todo, participación, amor mutuo, auxilio a los que sufren, lucha por la dignidad de las personas. Limosna es solidarizarse (del latín “solidum”=hacerse uno con el otro); compadecerse (sufrir con el prójimo que nos necesita) e identificarse con el “mandamiento nuevo”: “Les doy un mandamiento nuevo: ámense unos a otros” (Jn 13, 34a). Y ámense sin medida, hasta dar la vida: “ como yo los amé, así también ustedes deben amarse unos a otros” (Jn 13, 34b).

Pregunta: En este tiempo cuaresmal, ¿cuáles serán los gestos de    “limosna” que usted se dispone a hacer?

Campaña de Fraternidad (CF): nosotros, los católicos brasileños participamos anualmente, en la Cuaresma, de la Campaña de Fraternidad, cuyos lemas y temas, siempre muy oportunos, contribuyen a profundizar nuestras reflexiones y a ayudar a nuestra toma de posición frente a situaciones y problemas que desafían nuestra fe y nos ayudan a construir una sociedad siempre más justa y fraterna. En este año, debido a la celebración en el mes de Julio, de la Jornada Mundial de la Juventud en Río de Janeiro y con la presencia del Papa Benedicto XVI, la CF tiene por tema: FRATERNIDAD Y JUVENTUD y el lema “AQUÍ ESTOY, ENVÍAME”.  Con este recuerdo queremos incentivar a los queridos hermanos y hermanas a que participen activamente en la CF  en todas nuestras parroquias, movimientos y asociaciones. Así, en las reflexiones de esta Carta, creemos innecesario hacer comentarios al respecto.

Deseándoles a todos un santo y vivido tiempo cuaresmal  con la esperanza de una alegre celebración pascual, les dejo un abrazo fraterno
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